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STANCIAS Y VIAJES 
>EL EMPERADOR CARLOS V, 

DESDE EL DÍA DE SU NACIMIENTO 
HASTA EL DE SU MUERTE, COMPRO­
BADOS Y CORROBORADOS CON DO­
CUMENTOS ORIGINALES, RELACIONES 
AUTÉNTICAS, MANUSCRITOS DE SU 
ÉPOCA Y OTRAS OBRAS EXISTENTES 
EN LOS ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS 
PÚBLICOS Y PARTICULARES DE ES­
PAÑA Y DEL EXTRANJERO, POR DON 

ANUEL DE FORONDA Y AGUILERA. 

ANO 1914. 



EJEMPLAR ESPECIAL DESTINADO 

Al Sr. D. Emilio Borrajo. 



Á S. M. EL REY DON ALFONSO XIII 

SEÑOR: 

Ya que á tantas mercedes como le soy deudor he de agregar, en la ocasión 

presente, las benévolas é inmerecidas frases con que me autoriza á estampar su 

augusto nombre al frente de este libro, en el que, como fin y término de una 

labor constante de más de un cuarto de siglo, he logrado puntualizar, día por 

día, todos los de la vida del rey D. Carlos I de España y V Emperador de Ale­

mania, séale permitido á este anciano Cronista y criado vuestro el depositar, una 

vez más, á los pies del trono de V. M., el testimonio del acendrado amor y leal­

tad inquebrantables con que sirvió á vuestra abuela D . a Isabel II, la Generosa, 

y á vuestros padres, el inolvidable D. Alfonso XII, el Pacificador, y D . a María 

Cristina, admiración de propios y extraños; amor y lealtad con que espero seguir 

sirviendo á V. M., á la incomparable reina D. a Victoria y á toda su augusta 

Real Familia, sobre la cual pido al Altísimo que derrame tantas prosperidades y 

venturas como mi corazón les desea. 

SEÑOR: 

Á L. R. P. de V. M., 

Manuel de Foronda y Aguilera, 





EL AUTOR Y EL ESPÍRITU DE ESTE LIBRO 
POR EL 

EXCMO. SR. D. JUAN PÉREZ DE GUZMÁN Y GALLO, 

DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 





El autor y el espíritu de este libro. 

Anhelaba yo con viva instancia que apareciese en el estadio de la luz pública la obra 
magna y definitiva del Sr. Foronda sobre las Estancias y viajes del Emperador Carlos V. 
Era una promesa solemne del autor, estimulada por estadistas é historiadores nacionales 
tan insignes como el Sr. Cánovas del Castillo, desde que la Sociedad Geográfica de Ma­
drid, en su Boletín del mes de Julio de 1895, insertó el primer ensayo de labor tan concien­
zuda. Porque, aunque nombres históricos tan culminantes como el del gran Emperador de 
Alemania, Rey de España, siempre perduran vivos en toda conciencia culta y en todos los 
monumentos de la Historia, otras figuras posteriores, de otro gran relieve, aunque no con 
el que á Carlos V caracterizó, habiéndose constituido en ídolos permanentes y hasta cierto 
punto justificados de otras naciones rivales también seculares, tradicionales y permanen­
tes de Alemania y de España, á pesar de la proximidad de fronteras y de la comunión de 
raza con la última, parecía tender tácitamente á alejar de las almas cultas y de los altares 
de la Historia la sublime representación de la que en el Emperador Rey Carlos V se 
encarnó solemnemente en el giro de los sucesos universales al empezar su laborioso curso 
la Edad Moderna. Con tan vehementes deseos no me era lícito excusar, antes recib'r como 
una distinción de honor imponderable, el aceptar con íntima vanagloria al brindárseme 
con abrir con mi obscuro nombre, bajo algunas líneas preliminares, la obra tan magistral-
mente completada, estudiada y pulida, desde que aquel ensayo se dio á la estampa, hasta 
su aparición actual con las supremas proporciones, que la han de constituir ya para siem­
pre en fundamentalmente definitiva. Plumas más diestras que la mía ha tenido España en 
nuestro tiempo, que habrían llenado este papel á maravilla, y, sobre todas, la insuperable 
del ya mencionado Cánovas del Castillo, que al editarse la Historia General de España en 
sendas monografías documentales y críticas escritas por numerarios de la Real Academia 
de la Historia, y que no llegó á terminar la empresa titulada España editorial, reservóse 
para sí la del reinado de la Casa de Austria, ya por él sometido á serio estudio crítico en 
su Bosquejo histórico de la misma, de que recientemente se ha hecho por sus deudos 
nueva y esmerada edición, tanto para dictar un supremo juicio sobre la influencia que 
aquella dinastía, primera extranjera que vino á gobernar el mundo desde nuestra solitaria 
península, tuvo en los destinos de nuestra nación y de todo el continente, cuanto para 
modelar en último tórculo la figura eternamente interesante de aquel Emperador Carlos V, 
la mayor personalidad histórica de su tiempo, de la progenie inmortal del corto número de 
Príncipes que han condensado en sí el espíritu total de un siglo señalado, de una época 
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fecunda, de un paso altamente progresivo en el camino sin término de la humana civiliza­
ción. Mas Cánovas del Castillo, principal instigador de esta obra, terminó trágicamente su 
vida antes de lograr el placer de verla terminada, y después de Cánovas nuestra Minerva 
histórica, por desgracia, no ha abundado en dignos herederos de su gran numen, de su 
gran erudición y de su gran genética, y así este pretendido prólogo, proemio, introducción, 
nota inicial ó como quiera llamársele, ha venido á parar al último de sus admiradores, ya 
que no pueda apellidarme el último de sus discípulos. 

Para que este hecho haya venido á inexcusable efectividad, no han existido otras razo­
nes justificativas que el origen, ya bastante antiguo, de las relaciones y el lazo continuo de 
la amistad entre el autor ilustre de este libro y la personalidad humilde del que dicta estos 
renglones. En efecto; hace muy cerca de medio siglo que me une al EXCMO. SR. D. MA­

NUEL DE FORONDA Y AGUILERA una amistad tanto más grata en toda ocasión, cuanto que 
por su génesis despierta de continuo en mí las soñadoras remembranzas del período que 
considero en mi fuero interior más venturoso de mi vida. En plena juventud nos conoci­
mos en Barcelona, en donde él tenía deudos de acrisolada reputación; yo Mecenas de 
generosidad casi paternal; en aquella Barcelona, ciudad augusta, no tanto por sus reminis­
cencias condales y soberanas, cuanto por su tradición remota, nunca interrumpida, y 
tantas veces secular de emprendedora, laboriosa, arriesgada en todos los palenques del 
saber y del arte, de la industria, del trabajo, del comercio que amplifica la vida é importa 
las dádivas de la fortuna, todo lo cual perpetuamente se constituye donde se asienta en em­
porio de todo poder fecundo y de toda civilización social; en aquella Barcelona, en fin, que 
por estos ministerios hallábase por todo extremo floreciente en aquellos últimos años inol­
vidables del reinado de D. a Isabel II, á pesar de tenerlo á la sazón minado las redes disol­
ventes de nuestra última política revolución. 

Á causa de los temores que en Madrid las amenazas de ésta causaban, se había dado 
al General, Conde de Cheste, D. Juan de la Pezuela, el mando militar superior del Princi­
pado, conservando en él el empleo de Comandante general de Alabarderos, de que se ha­
llaba investido; y si yo en la casa y familia del General Pezuela conté desde su llegada á 
Barcelona con un hogar y una familia como propias, un corto número de personas de cuna 
y condición selecta, entre las que se contaba el SR. FORONDA, tuvieron en los jóvenes hijos 
del Conde de Cheste, el Vizconde de Ayala y el Marqués de la Pezuela, un centro de es­
trechas relaciones, que sonrosaban las expansiones propias de la edad en que todos nos 
encontrábamos y la distinguida comunidad social en cuyo franco ambiente aleteábamos, 
los más de procedencia de otras provincias, como aves de paso en floridos pensiles de 
primavera. Solamente yo, probado ya en trabajos de la prensa periódica y en prematuros 
círculos de las letras, mantenía con el Conde de Cheste las delectaciones de mis aficiones 
literarias, en que éste me honraba haciéndome conocer sus obras, en aquel tiempo inédi­
tas, sobre todo la traducción de la Comedia de Dante, y mucho más, permitiéndome leerle 
mis mal pergeñados versos, que él se tomaba el delicado trabajo de corregirme, como tan 
gran maestro. De los otros amigos y de sus hijos, ninguna noción teníamos de que cultiva­
sen las musas ni á Minerva, aunque alguno, como Rafael Pezuela, por donosura de ingenio, 
algunas veces me escribiese en versos alegres sus esquelas de la intimidad. De modo que, 
cuando la revolución, vencedora en Cádiz y en Alcolea, á todos nos dispersó, y algún 
tiempo después de la restauración del Rey D. Alfonso XII en Madrid me encontré de nuevo 
con FORONDA, el FORONDA de 1875 en Madrid, no era ciertamente el FORONDA de 1868 en 
Barcelona. El tiempo y los sucesos habían caminado, y nosotros á par de ellos. La rozagante 
juventud huía de los términos de nuestra vida. Las inclinaciones juveniles se habían tro­
cado en los necesarios equilibrios prácticos de la existencia, y FORONDA, poseedor de más 
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lucida carrera profesional en las disciplinas del Derecho, completada la vida con los víncu­
los del matrimonio, solicitado en la aplicación de su actividad, de su suficiencia y de sus 
talentos, mientras el giro de los intereses y de los sucesos públicos generales á mí me ha­
bían conducido á la dirección política y literaria de La Época, á él le habían cautivado los 
oficios facultativos de su profesión del Derecho á los de consulta de algunas de las Lega­
ciones extranjeras establecidas en Madrid, sobre todo la de Alemania, bajo el caballeresco 
Conde de Hatzfeldt, y sucesivamente, á la representación honrosa de abogado de las de Aus­
tria-Hungría, Bélgica, el Brasil, todavía gloriosamente gobernado por el Emperador D. Pe­
dro de Alcántara de Braganza, los Países Bajos, Portugal, Suecia y Noruega. No me sería 
difícil aducir hechos y pruebas de que la intervención, aunque indirecta y velada, de FO­
RONDA, aun sin salir de su papel de carácter privado y sólo consultivo en algunos asuntos 
de alto interés en aquel tiempo, como el del conflicto de las Carolinas y los de varios 
Tratados que entonces se estipularon entre España y algunas de las naciones mencionadas, 
se hizo sentir en soluciones que fueron favorables para nuestra patria. También por aquel, 
tiempo, y aun posteriormente, pudieron considerarse como demostraciones públicas y hon­
rosas del aprecio conquistado por la lealtad de aquellos servicios, y á todas luces mere­
cido, cuando Madrid y su corte le vieron formar constantemente en la comitiva del Prín­
cipe imperial de Alemania, Federico Guillermo, después Emperador, durante su visita al 
Rey D. Alfonso XII, y aun después, siendo el perpetuo acompañante del Emperador D. Pe­
dro Alcántara cada vez que llegaba á esta capital, ya en sus visitas particulares á Acade­
mias, Bibliotecas, Museos y doctas Sociedades, ya democráticamente á las residencias do­
mésticas de Hartzenbusch, Bretón de los Herreros, Trueba, Campoamor, los Madrazo y otros 
populares escritores y artistas nacionales. Este mismo Emperador D. Pedro del Brasil se 
hizo representar además por FORONDA en el IV Congreso de los Americanistas, en el acto 
solemne de la coronación de Zorrilla en Granada y en otras funciones públicas semejantes. 
Tampoco fué extraño que de estos servicios sacase, más como testimonios afectivos y me­
recidas recompensas, que como prendas honoríficas de su ambición, el nutrido arsenal de las 
distinciones con que los Monarcas y los Estados premian: en España, las Grandes cruces 
del Mérito Militar y de la Orden civil de Beneficencia; la de San Carlos, de Monaco; las 
encomiendas de la Estrella Polar, de Suecia; de Cristo, de Portugal; de Leopoldo, de Bélgica, 
y las insignias de Oficial de la Orden Imperial de la Rosa, del Brasil, y de la Corona, de 
Prusia, con otras muchas de largo catálogo. 

Obtemporando estos oficios, que pudiéranse llamar profesionales, con los que en otros 
conceptos le brindaban los de la vida propiamente nacional, y llevando sus naturales incli­
naciones á otros centros de actividad en que consideró poder ser igualmente útil ó hallar 
otros palenques de meritoria acción al perpetuo estímulo de sus sentimientos patricios y 
culturales, ya se inscribía entre los miembros de la Sociedad Económica Matritense y 
admitía los títulos de individuo de las de Barcelona, Sevilla, Badajoz y Almería; ya en la 
Academia de Jurisprudencia y Legislación, en la que obtenía el diploma de académico pro­
fesor, así como en la de la capital de Cataluña; ya con sus escritos conquistaba los de 
Correspondiente de las Reales Academias de la Historia y de la de Bellas Artes de San 
Fernando; ya sentaba plaza entre los fundadores de la Sociedad Geográfica de Madrid, en 
la que ha llegado á Vicepresidente y alcanzado el dictado de decano de sus socios funda­
dores; ya, por último, incluía su nombre en las listas de socios de la de Escritores y 
Artistas y en la Española de Excursionistas y en otras de carácter benéfico, y hasta aceptaba 
como único cargo público, su elección para la Diputación provincial de Madrid. Pero para 
estas investiduras y para estas posiciones sirvióle de favorable preparación, primero, la 
extensión de su cultura; en segundo término, una energía de voluntad sin apariencias de 
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relumbrón, suficiente para hacer la fotografía moral del hombre; y ambas cualidades, 
robustecidas con los ejemplos de la fuerza intelectual que supo llevar á cada uno de los ofi­
cios que desempeñó, como acredita el sinnúmero de trabajos literarios de diversa índole 
que hizo conformar con cada uno de ellos. La Sociedad Geográfica de Madrid le ha debido 
dos de sus obras más interesantes, y de alcance tan eficaz, que en otros Institutos técnicos 
ha hecho poner en estudio los problemas que en ellos se desenvuelven: tales son la División 
territorial de España y la Nomenclatura geográfica de los pueblos de este mismo territorio 
nacional, con la que aspiró á corregir la confusión que resulta de la existencia de mil y 
cien Ayuntamientos, que llevan nombres repetidos. Además, enorgullécese FORONDA con 
haber sido el impulsor que á la cátedra de la misma Sociedad ha traído para dar inolvida­
bles conferencias, entre otros, á los doctores é ilustres viajeros Lenz y Nordenskiold y al 
ínclito Príncipe de Monaco, propulsor de la nueva ciencia oceánica, debida á sus esplén­
didas iniciativas y á sus arriesgadas investigaciones personales. La Sociedad de Excursiones, 
que en cierto modo viene á ser una rama desgajada del tronco de la Geográfica y comple­
mentaria de la misma, le es deudora del aplaudido trabajo literario que lleva por título 
De Llanes á Covadonga, y de multitud de artículos sueltos sobre excursiones locales al 
Pardo, á Esquivias y á Batres. En cuanto á la Económica Matritense, de tan brillantes fastos 
en todo el último tercio del siglo XVIII, en medio de la prolongada inactividad en que de 
algún tiempo á esta parte se sobrevive, habiéndose dejado arrebatar los fines esenciales 
de su Instituto por otras Sociedades particulares, como el Círculo de la Unión Mercantil y 
sus semejantes, en FORONDA delegó el honor de la ponencia para el Congreso general de 
todas las de España, que se celebró en Madrid, á fin de reanimarlas, además de haber ya 
aplaudido varios informes pedidos por el Gobierno sobre la carestía del pan, sobre las 
jornaleras del Estado (telegrafistas), y otros asuntos de carácter análogo. 

Pero como una de las líneas personales de FORONDA es aquella infatigable actividad que 
aplica sin descanso á cuanto ve, á cuanto forma el ambiente que le circunda, hallando hasta 
en las cosas más nimias asunto en que empeñar juntamente la pluma, el ingenio y la eru­
dición, á veces hasta con insistencia machacona, habiendo adquirido en Ávila una residen­
cia de recreo y descanso para su numerosa familia, y de deporte y estudio para él, Ávila se 
le abrió como su segunda patria. Su Municipio, otorgándole el título honorario de su Re­
gidor perpetuo, le erigió á la vez en su Cronista, y la comisión mixta de las Reales Acade­
mias de la Historia y de San Fernando, en Vocal de su Comisión de Monumentos históricos y 
artísticos. FORONDA retribuyó estas distinciones con la serie de trabajos literarios que, en 
estos dos conceptos, llevan los epígrafes siguientes: 1.°, Crónicas de Ávila; 2.°, Un códice 
sobre cosas de Ávila; 3.°, Las murallas de Ávila; 4.°, Antigüedades de Ávila; 5.°, La Parroquia 
de San Pedro, de Ávila; 6.°, Traslación del cuerpo de San Segundo de Ávila; 7.°, Contro­
versias: Isabel la Católica ¿es de Ávila? 8.°, Festejos antiguos en Ávila; 9.°, El veraneo en 
Ávila. Tantos estudios abulenses se completaron con los consagrados con especialidad á 
la Virgen de Ávila, á SANTA TERESA DE JESÚS. YO, cuando menos, conozco once de estos 
estudios teresianos de FORONDA. 1.°, Elogio de Santa Teresa; 2.°, La santa de Ávila: con­
vento, comunidad é imagen; 3.°, El retrato de Santa Teresa; 4.°, Convento de la Encarnación, 
de Ávila, y su fundación; 5.°, El convento de Santa Ana, de Ávila; 6.°, La escalera del con­
vento de la Encarnación, de Ávila; 7.°, Inscripciones teresianas; 8.°, Una carta inédita de Santa 
Teresa; 9.°, La alcoba donde nació Santa Teresa; 10, Primera edición, publicada en Ávila, 
de la vida de Santa Teresa; 11, Biblioteca y Museo teresiano. Después de esto, ¿no puede con 
razón decirse: bien hizo Ávila en otorgar á FORONDA los títulos honorarios con que le con­
decoró de Regidor perpetuo, Cronista y Vocal de su Comisión de Monumentos? 

Si los estudios de FORONDA sobre varias particularidades de Ávila y sobre su insigne 
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SANTA TERESA DE JESÚS admiten la calificación de apasionamientos literarios de su autor, 
que por otro lado siempre estarán muy justificados, los apasionamientos literarios de FO­
RONDA, dadas las impresiones generales de las cosas del tiempo en que hemos vivido, si­
guiendo la corriente común, no ha podido sustraerse de otras expansiones. Tales son las 
que revelan sus trabajos sobre CERVANTES. Encendiendo FORONDA SU pira en estos alta­
res, ha escrito también: 1.°, Cervantes viajero; 2.°, Cervantes y el P. Haedo; 3.°, Cervantes 
en la Exposición Histórica Europea; 4.°, Cervantes en Alcalá; 5.°, Refundición de la Co­
media de Cervantes, LA ENTRETENIDA, y del entremés del mismo, Los HABLADORES. Y aquí 
es justo decir que siempre en estos estudios se encuentra algo nuevo; pero que, de cual­
quier modo, ni en éstos, ni en ningunos otros de los de FORONDA, aunque se miren con 
microscopio, el espíritu más malicioso encontrará jamás lo que en otros muchos exaltados 
cervantistas ó cervantistas de industria, que del nombre y las cosas de Cervantes han hecho 
su industria para la vida y para sus honores, y... aún la siguen haciendo y explotando: 
sepultureros á lo del del Hamlet, de Shakespeare, que viven de los muertos. 

También aquí podría decirse que por estos umbrales fácilmente se penetra en los tra­
bajos verdaderamente históricos de FORONDA, si todo lo anteriormente reseñado acerca de 
Ávila y de SANTA TERESA no coincidiera con este mismo carácter. Sin embargo, aun 
quedan otros ensayos que deben considerarse del mismo modo como de preparación, ya 
sean de temas surgidos de los estudios de investigación, ya de los críticos que se resuel­
ven hasta en las apologías biográficas, en las cuales los sentimientos distinguidos del es­
critor ha llegado hasta á algunos de nuestros más esclarecidos contemporáneos. Son 
resultado de los estudios de investigación de FORONDA los en que da cuenta de algunos 
Documentos del Infante D. Alfonso, hermano de Enrique IV, y á quien se proclamó Rey; el 
que se titula D. Alvaro de Luna y el tumbo del Monasterio de San Martín de Valdeiglesias; 
las noticias biográficas de Mosén Rubí, El Maestro Lobato, El Maestro Tomás Luis de Vito­
ria, El Obispo D. Sancho Dávila, El pintor adúlense Francisco Martin, y aun el Covadonga 
en 1808; mereciendo el respeto que acredita todo lo noblemente sentido y justo sus apolo­
gías necrológicas de D. Vicente Lafuenie, D. Luis Raseti, D. Cristóbal Pérez Pastor, 
D. Eduardo Saavedra, D. Manuel María del Valle y S. A. R. la Infanta D.a María Teresa. 
Todos estos trabajos y el Elogio del Marqués del Socorro son datos señaladísimos que 
siempre quedan para cuando surja el espíritu patriótico y estudioso que se atreva á em­
prender el Diccionario biográfico de Españoles ilustres, que tanta falta hace al honor de 
España y á la consulta de los que intentan toda clase de obras históricas en nuestro país. 

Complemento de toda esta importante labor que queda enumerada, y no descrita y 
juzgada, porque para este trabajo no se necesita, serían los artículos parciales que 
FORONDA en todo género de publicaciones frecuentemente nos ha dado á conocer acerca 
de la personalidad histórica de CARLOS V, si este nombre y la obra monumental con 
que FORONDA enriquece la literatura, la historia y el honor de España, no nos deman­
dara ya los conceptos que han de ser la justificación de estas largas y mal pergeñadas 
líneas. La enumeración de los trabajos, llamémosles preparatorios, de FORONDA sobre 
CARLOS V, antes de entrar en el fondo de la gran obra que lleva por título Estancias y 
Viajes del Emperador desde el día de su nacimiento hasta el día de su muerte, pueden ser 
apreciados meramente por los epígrafes que llevan. He aquí sus títulos: Carlos V en 
Llanes; Carlos V en Mallorca; Carlos V en Asturias; Carlos V en Alcalá de Henares; Car­
los Ven Ávila; Carlos V en Illescas; La Emperatriz y Carlos V en Ávila; Efemérides de 
Carlos V; Viruelas de Carlos V; El día de San Matías y Carlos V; Fiestas del Toisón en 
Utrecht en 1546; Corridas de toros en tiempos de Carlos V; Bodas imperiales en Sevilla 
en 1526. Como se ve, en esta enumeración no se ha tenido en cuenta más que la prioridad 
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con que estos trabajos han sido publicados, y de ella se disgrega el opúsculo que en 1895 
publicó, primero en su Boletín, y luego en folleto, La Sociedad Geográfica de Madrid, ES­
TANCIAS Y VIAJES DE CARLOS V; porque este fué el verdadero esbozo de la obra funda­
mental presente. 

Después de lo que sencillamente va relatado en los párrafos anteriores, ¿habrá necesi­
dad de hacer al lector y á la posteridad otra presentación formal del autor de este libro, 
el EXCMO. SR. D. MANUEL DE FORONDA Y AGUILERA, el amigo de mi juventud en Barce­
lona antes de la revolución de 1868, con quien hasta después de la restauración del Rey 
D. Alfonso XII en 1874 no volví á reanudar los vínculos interrumpidos por aquel hecho, y 
encontrándonos ya unos y otros en la forzosa vía que conduce, á pesar de todas las 
vicisitudes, á los fines imperiosos de la existencia? No se retrata el hombre solamente 
por la imagen que el tiempo transforma y el sepulcro borra, sino por las obras que le 
hacen sobrevivirse y aun conquistar los timbres de la inmortalidad. La intensa labor que 
queda ya documentada exime de la necesidad de todo encomio lisonjero: su testimonio se 
hace más elocuente que el de las palabras retóricamente rebuscadas. Atemos los frutos de 
todo este estudio y este trabajo en un solo haz, en cuyos ligamentos sólo se inscriban 
estas palabras: ESTE ES FORONDA; y arrójense, por innecesarias, plumas y pinceles. Esta 
es su labor y esta su imagen. Ahora pasemos á las Estancias y Viajes del Emperador 
Carlos V. 

* * * 

Dos veces el mismo ilustre escritor ha dado explicación de su obra: en el proemio del 
artículo del Boletín y folleto de la Sociedad Geográfica de Madrid, y en la Nota prelimi­
nar de este libro, que lleva por encabezamiento estas palabras: Al curioso lector: MANUEL 

DE FORONDA. NO son un mismo trabajo, aunque en la segunda se trasladen algunos párra­
fos del proemio primitivo. De este se deduce que cuando FORONDA conoció los Itinerarios 
y Diarios de los viajes de Carlos V en la Collection des voyages des souveraines des Pays-
Bas que el diligente Gachard publicó en Bruselas entre los años 1876 y 1882, sirviéndose 
para aquéllos de documentos y textos, principalmente de los Archivos nacionales de Es­
paña, de la Sección de Manuscritos de nuestra Biblioteca Nacional y de los del rico arse­
nal de nuestra Real Academia de la Historia, despertaron su curiosidad extraordinariamente 
y le entró la comezón irresistible de todos los buenos investigadores de documentos his­
tóricos por compulsar por sí en aquellas mismas fuentes originales nombre por nombre y 
fecha por fecha, acudiendo á toda la suma de paciente labor y de suprema perseverancia 
que exige un trabajo cuyo empeño centuplica no sólo la difícil interpretación de los nom­
bres geográficos de lenguas exóticas que los escritores del siglo XVI solían escribir, cuando 
arbitrariamente no las traducían, por la simple apreciación fonética que al pronunciar­
los resultaban en sus oídos sin atenerse á más principios esenciales etimológicos y orto­
gráficos de las lenguas originales que los producían, sino la necesidad de confirmar si los 
datos que dichas fuentes de ilustración suministran aparecen conformes con las fechas 
puntualizadas en la relación de sucesos con los que apuntaron en sus escritos cronistas, 
historiadores, narradores de hechos particulares, expedición de documentos de cancillería 
y cartas reales y hasta de cartas particulares conservadas como testimonios de la Historia 
por los que, agentes ó testigos ele todos los acontecimientos, las comunicaban á sus deu­
dos ó amigos, mecenas ó favorecedores, señores ó jefes. Además, Gachard en sus itinera­
rios y estancias de Carlos V, se había limitado á los años comprendidos entre Septiembre 
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de 1506 hasta Febrero de 1551, formando otro empeño no menos insistente FORONDA en 
completar la investigación desde el 25 de Febrero de 1500, en que el Rey-Emperador nació, 
hasta el 21 de Septiembre de 1558, en que dejó de existir; razón por la cual FORONDA, en 
la segunda de las Advertencias con que adicionó el proemio de su primer trabajo, sólo se 
allanó, con excesiva modestia, á conceptuar su obra como complemento del Itinerario de 
Gachard. 

No lo consideró del mismo modo al conocer la obra de FORONDA el ilustre Cánovas 
del Castillo: admiró el trabajo y aplaudió al autor; pero al mismo tiempo, considerando su 
importancia y conociendo ya anteriormente las deficiencias en que habían incurrido, así 
Gachard en la obra mencionada, como C. F. Stálin en su Aufenthaltsorte Kaiser Karl V 
Forschungen zur deastchen Geschichte, escrita y publicada en Gotinga en 1865, indujo á 
FORONDA á dar nueva vida y nueva proporción á su trabajo, documentando día por día cada 
fecha de la vida del Emperador, á fin de poderlo constituir para lo sucesivo en el libro maes­
tro de consulta imprescindible de la Vida y de la Historia de Carlos V, de quien á la hora 
presente y á pesar de la numerosa bibliografía histórica que con su nombre se ha relacio­
nado en todos los círculos científicos y en todas las lenguas cultas de Europa, no existe en 
realidad una historia fundamental de conjunto que extensamente abarque la intensidad de 
todas sus acciones, tanto militares como políticas y de influencia religiosa, social y hasta 
científica y literaria, deduciendo de ellas el nuevo carácter universal que imprimió con su 
influjo directo en toda la gran evolución que sufrió, así el régimen político general de la 
que desde entonces se ha llamado el equilibrio de Europa y del mundo, como el espíritu 
humano bajo todas sus disciplinas, habiendo sido, como Carlos V fué, el eje y la palanca 
de la transformación que se operó en su siglo en cuantos ámbitos se mueve la actividad de 
los pueblos y de los hombres. 

Y Cánovas, tan gran maestro, así discurría, como era propio de su suprema competencia: 
¿abarcan toda la Historia y toda la vida de Carlos V, en su amplísima trascendencia, los 
cronistas é historiadores de su tiempo, llámense Francisco Guicciardini, Paulo Jovio, Juan 
Ginés de Sepúlveda, Pedro de Gante, Pedro Mexía, Martín García Cereceda, López de Go­
mara, Ludovico Dolce, Jerónimo Cock, Guillermo Zenocaro, y un siglo después, Vera y Zú-
ñiga y Gregorio Leti? Dejo deliberadamente á un lado, para tratarlos después, al comenzar 
el siglo XVII, Fray Prudencio de Sandoval, al mediar el XVIII el escocés Guillermo Robert-
son, y en el XIX el alemán Baumgarten, en ese mismo siglo antecedente en que tantos vuelos 
tomó bajo la fe del documento y la elevación de la crítica la técnica de la Historia. ¿Mas 
llenaron el papel que Cánovas del Castillo echaba de menos en la elaboración fundamental 
de la Historia y de la Vida de Carlos V, J. J. Hannusch, que en Viena publicaba en 1869 su 
Kaiser Karl V;M. Nameche, que en Lobaina hacía aparecer en 1889 su obra VEmpereur 
Charles Quint et son reyne;E. van Arenberg, que en Lila imprimía, también en 1890, su Char­
les Quint; Ed. Armstrong, que en Londres, ya en 1902, entrado el siglo actual, estampaba su 
obra general titulada The Empereur Charles V? Ninguno de los nombres apuntados ha con­
quistado en su labor la aureola de poderse hacer conocer en el mundo de la ciencia histórica 
como el gran historiador de Carlos V. El número de los escritores que acerca deínuevo César 
de la Edad Moderna, á quien no se le reconoció en su tiempo, ni la posteridad después, 
semejantes sino en Cyro, Alejandro, Augusto y Constantino, han producido importantí­
simas obras parciales ó verdaderas monografías auxiliares de una obra general, y que por 
ello han adquirido gran fama, es bastante considerable. Prescindo de los nombres españo­
les, desde el Conde de Fabraquer y Ferrer del Río, hasta Lafuente; desde el investigador 
Gayangos y el esclarecido Cánovas del Castillo, á Rodríguez Villa, Danvila, La Iglesia, Bo-
farull y Sanz, y aun Leguina, con sus Espadas, y Menéndez Pidal (D. Juan), son sus ilus-

XVII * * 



traciones sobre D. Francesillo de Zúñiga y su Crónica burlesca. Los eruditos españoles han 
puesto á la cabeza de todos los extranjeros, que han hecho rebuscas documentarías sobre 
episodios de la vida del Emperador al belga M. Gachard; pero Gachard, como la mayor 
parte de los escritores de su nación, no juzgan históricamente á Carlos V en sus respectivas 
monografías, sino como un simple personaje belga, aunque personaje soberano é imperial. 
Para juzgarle como Emperador y Rey, se valió del testimonio, que por algún tiempo logró 
poner en boga, de las Relaciones de los Embajadores vénetos (Bruselas, 1856). Sus demás 
estudios parciales ya sobre La captivité de Francois I et le traite de Madrid (1860), ya Sur 
lepointde savoir si Charles Quintflt celebrerses obséques de son vivant et s'il assista (1851), 
ora sobre la Retraite et mort de Ciarles Qaintaa Monestere de Inste (1854), ora sobre la 
Correspondemos de Charles Quint et d'Adrien VI, puesto que descansan en documentos de 
los Archivos de Simancas y de Bruselas, son verdaderas ilustraciones parciale3 para una 
obra general; pero excluyen toda idea de lo que en este sentido exige actualmente la 
teoría de la Historia en su concepción y en su desempeño. 

Como Gachard son los demás escritores belgas, sus conterráneos. L. Gallare! en su obra 
la Abdication de Charles Quint, publicada en Gante, en 1841; Th. Juste en la que tituló Les 
Pays-Bas sous Charles Quint, y dio á la estampa en Bruselas en 1861; M. Henne en su 
Hisioire de la Belgique sous le regne de Charles Quint, del mismo modo aparecida en la ca­
pital de aquella Monarquía en 1866, no levantaron la vista para bosquejar la gran figura 
de su héroe más allá de lo que correspondía al interés ó la vanagloria de su patria. En este 
sentido y en esta norma se hallan modeladas las últimas obras sobre el Emperador bos­
quejadas en Italia. Y si de La Lumia, en Palermo, dio al estadio público en 1862 su obra La 
Sicilia sotto Cario V Imperatore; y en Venecia, de 1863 á 1867, publicó Gius. Leva su Sto-
ria documéntale di Cari V in correlazzione all'Italia, y en Florencia posteriormente, en 1893, 
apareció la de Alessandro Bardi, Cario V á assedio di Ferenze: estudios fragmentarios son 
todas estas tres obras, como las belgas, de un trabajo superior, en el cual probablemente 
muchas de estas monografías no darán materia de sí, sino para una mera mención de los 
asuntos de que tratan y un corto número de líneas eruditas. No hay que hablar, tratándose 
de un Emperador de Alemania y Rey de España, de quien los Soberanos de Francia fueron 
sus cautivos y siempre sus rivales, de lo que sobre él ha escrito modernamente la litera­
tura francesa. De las obras de Mignet (1854) nadie se ocupa; Champollion, en París, pu­
blicó en 1848 La captivité du roi Francois I, escrita á la francesa; y en 1890, en el mismo 
estilo comentó Rene Basset los Documenis musulmans sur le siége a'Alger en 1541: y Vinva­
sión de la France et le siége de Saint Dizier par Charles Quint en 1541, también de Bozet, 
Albín et Lembry, que se ha impreso en París en 1910, no puede sustraerse al carácter 
general de la literatura histórica de Francia, cuando se relaciona con sus rivales tradiciona­
les y perpetuos. En la misma Alemania no se ha publicado en todo el siglo antecedente nin­
guna Historia fundamental de conjunto acerca de Carlos V fuera de Baumgarten, de quien se 
hablará después; pero católicos ó luteranos los muchos escritores que le han representado 
en multitud de interesantes monografías, ni han dado siempre ni dan á su figura, á sus 
ideas, á su influencia aquel relieve que indudablemente le aproxime al último concepto 
substancial, sin ser apologético, que la ciencia histórica espera con ansia que sobre 
él se pronuncie. Viena y Munich llevan la enseña de la crítica en el sentido católico: 
Joh. Friedrich rompió la marcha (München, 1871) con su obra Der Reichstag zu Worms in 
Jahre, 1521, y allí, en 1877, von Drüffel dio á luz otro estudio titulado Kaiser Karl V und 
die rómische Curie, 1544-46. Ya en Viena (1873) había publicado también C. V. Hóffer su 
notable obra Karl I Kónig von Aragón und Castilien Wahl zum rómischen Kónige. Nada tiene 
de extraño que en estas obras resulten siempre en acción los problemas político-religiosos, 
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cuya difícil terapéutica fué el gran enigma del reinado de Carlos V, y forma siempre parte 
de los que después de tres siglos subsisten siempre vivos, no sólo en aquella parte del 
continente que él dominó con su imperio, sino en el fondo de las rivalidades seculares que 
sin cesar agitan las cuestiones de que dimana una parte de las que desde la época del Em­
perador han conmovido más, y aun conmueven, la geografía política del continente, tan 
influida entonces tanto por la hostilidad perenne de Francia, cuanto por las disgregacio­
nes que originó la rebeldía religiosa de Lutero. En el reinado de Carlos V todos estos pro-' 
blemas, cualquiera que sea el aspecto que tomen según la variación de los tiempos y el 
giro de las ideas, tuvieron su raíz, y á su origen vuelven sin cesar la vista, todas las explo­
raciones de la investigación y todas las bases de la genética histórica, renovando con sus 
estudios nuevos el dédalo fatal en que se inmergen y aprisionan todos los esfuerzos del 
pensamiento y todas las energías de la voluntad para las tentativas de reconstrucción, por 
las que cada pueblo, cada raza, cada generación incesantemente se desvelan. El contrapeso 
de las opiniones de unos escritores se pronuncia con las de otros: en Leipzig, en 1862, 
imprimió el Barón Kerwyn von Littenhove su Aiifzuchmugen der Kaiser Karl's der Fünften; 
y en Dusseldorf, en 1865, Maurenbrecher Wilheim su Karl V und die deustchen Protestan, 
ten, 1545-55; S. Ysseib, en Dresde, en 1885, la obra titulada Moritz von Sanchsen gegen 
Karl V bis zum Kriesgszüge, 1552, y en Berlín, en 1897, Ad. Hausrath su Aleander und 
Luther auf dem Reischtage zu Worms. Por último, y para no prolongar estos ejemplos, 
en Halle, en 1889, vuelve D. H. Baumgarten al tema de la reforma religiosa con el libro ti­
tulado Karl V und die deutsche Reformation, y en 1891, en el mismo lugar Joh. Griessdorf 
á los hechos políticos-militares del Emperador con Der zug Kaiser Karl Vgegen Metz in 
Jahre, 1552. 

Hay que anotar todo este lujo de la Bibliografía Histórico-Carlina para que resulte la 
demostración palmaria de lo que Cánovas del Castillo echaba de menos respecto á la His­
toria fundamental definitiva del Emperador-Rey Carlos V, en quien se personifica tcdo el 
aparato histórico de la gran transformación política, religiosa, social, científica, artística, 
mundial que en su tiempo el mundo entero experimentó. ¿Se han estudiado técnicamente 
sus campañas? ¿Se ha cerrado la contienda entre el criterio de la autoridad y el criterio de 
la libertad desde el punto de vista de su verdadera representación? ¿Qué punto de las con­
troversias que la contraposición de las ideas que se ingirieron en su tiempo en la conciencia 
de todas las colectividades y en la conciencia de todas las personalidades de papel diri­
gente se ha resuelto, se ha dado al olvido ó ha dejado de estar en perpetuo vigor? Han 
pasado sobre el viejo continente la degradación de España al término del reinado de la 
casa de Austria, la despótica supremacía política de Luis XIV y de la monarquía de 
Francia, las iras de la revolución francesa, la presión trastornadora del régimen napoleó­
nico, la emancipación de las colonias americanas, constituyendo nuevos Estados, es decir, 
nuevas existencias para la lucha; ha despertado de su largo letargo el Japón, y hasta la 
China se apresura á tomar puesto en los destinos futuros de la civilización, y, en el fondo, 
el edificio de proporción y equilibrio que el mundo debió al imperio de Carlos V, al co­
mienzo de la edad moderna, subsiste tan entero, á pesar de sus modificaciones accidentales, 
como cuando al retirarse á morir á Yuste él lo dejó. ¿Cómo la Historia hasta el día no ha 
emprendido aún la obra colosal de esclarecer para siempre de una manera incontrovertible 
los fundamentos esenciales de tamaña transformación, que en Carlos V se condensa? Nues­
tro cronista de los Reyes Felipe II y Felipe III, Fray Prudencio de Sandoval, ciñendo*á su 
cabeza la mitra de Pamplona, con intención tan sana como fructuosa laboriosidad, intentó 
y llevó á cabo, recogiendo de cronistas del tiempo del Emperador y de la documentación 
cesárea accesible entonces á su infatigable diligencia, la obra magna de su Historia de la 
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vida y hechos dei Emperador Carlos V, máximo, foriisimo, Rey católico de España y de las 
Indias, islas y tierra firme del mar Océano, etc. Sandoval, siguiendo las tradiciones de los 
cronistas antiguos de España, no fundó para escribir esta Historia ninguna nueva teoría 
metafísica, ni se empeñó en las siluetas de ninguna crítica psicológica: fiel expositor de lo 
que halló escrito en narraciones sucesivas de testigos presenciales ó en el fondo de los 
documentos públicos que se le pudo hacer conocer ó que él con su aplicación y su carácter 
logró adquirir, hizo el trasunto correlativo de los sucesos en que desde antes de nacer el 
Duque de Luxemburgo intervinieron sus padres Felipe I, el Hermoso, y la Infanta-archidu­
quesa Doña Juana de Aragón, sin aguzar la trascendencia de sus acciones con el giro 
universal de los sucesos de su tiempo, lanzados en su camino como problemas á resolver 
en el curso de sus varias sucesivas soberanías. El engranaje de estos acontecimientos, reco­
gidos y expuestos hasta en anécdotas familiares: esta es la urdimbre sencilla de su Historia. 
Ni aun siquiera en la dicción procuró ser clásico, como Zurita ó Mariana. Su propia sinceri­
dad le hacía descender á veces hasta lo vulgar y plebeyo. Sólo tuvo suma atención en el fiel 
traslado de los documentos. Y con todo esto, dígase lo que se quiera, hasta ahora su Historia 
es la única verdadera Historia del Emperador-Rey Carlos V. No ya Robertson y sus conti­
nuadores de la nueva escuela histórica, sino hasta los últimos investigadores de nuevos 
datos documéntanos transformadores de los conceptos generales hasta aquí profesados 
sobre Carlos V, á Sandoval acuden como la única guía en el océano de los hechos á que el 
Rey-Emperador dio forma, determinación y remate (1). 

Respecto á Robertson, como historiador de Carlos V, la apreciación crítica que merece 
puede formularse en las siguientes líneas en que le juzga Gabriele Rosa en su Storia genérale 
delle Storie (pág. 383), al hacer el cotejo entre él, David Hume y Eduardo Gibbon, sus 
contemporáneos británicos: «Robertson introdusse alia storia di Cario V mediante un rápido 
sguardo alia storia genérale dell'Europa, caduto l'impero romano, pella quale pare aver 
imitato Tucidide é Machiavelli né prodromi delle storie loro. Con tale riassunto si atteggió a 
grande storico che pone in degna cornice il quadro suo che cerca la radici degli avveni-
menti. Per Cario V egli tració la storia genérale d'Europa della prima meta del secólo XVI.» 
Aun así, su Historia de Carlos V, publicada en el año 1769, y siendo, en opinión de Diefen-
bach «un modelo para todos los pueblos, juntamente con las obras de Hume y de Gibbon», 
dista mucho de lo que la Historia fundamental y definitiva del nuevo César debiera ser, según 
el juicio de nuestro ilustre Cánovas del Castillo. Para alcanzar la ejecución de la que él 
concebía, mucho se adelantó en el siglo pasado con la perseverante rebusca de documentos 

(1) La última obra que acerca de CARLOS V se ha publicado de que yo tengo conocimiento, es la titu­
lada Annals of the Emperor Charles V by Francisco López de Gomara: Spanish text and english transla-
tion, edited with an introduction and notes by ROGER BIGELOW MERRIMAN, Assistant Professor ofHistory 
in Harvard University (Oxford, 1912). En el Informe dado á la Real Academia de la Historia por su nume­
rario el Sr. Laiglesia (B. A. H.—Abril, 1913, pág. 323) dice, que el Mss. de Gomara, conservado en la Bi­
blioteca Nacional de Madrid-Mss.-G. 53-aunque inédito, «se halla publicado esencialmente en la 
Historia de Sandoval»; y que aunque, Mr. Merriman señala los errores de fechas y de hechos en que Go­
mara incurrió en diversos casos, con daño de los sucesos narrados; «en cambio Mr. Merriman hace juicios y 
<;unsideraciones sobre la Historia de España en la primera mitad del siglo XVI que reproducen cargos 
y censuras añejos (de origen francés), que no responden al sentido verdaderamente moderno de los estu­
dios hechos»... «Respecto al valor real de los Anales de Gomara, el Sr. Laiglesia añade, nada menos se 
puede decir, porque la utilidad de estos estudios se aminora cada día por el progreso notorio de los tra­
bajos históricos.» Como se ve estos son nuevos argumentos sobre el sentir de Cánovas del Castillo con 
quie{ me encuentro en perfecta identidad de juicio, de que la Historia de Carlos V no está hecha de una 
manera definitiva, y que hay que hacerla con alta mente, sólida imparcialidad, vasta erudición y arrollando 
todos los prejuicios hostiles del interés político y antirreligioso de las escuelas sectarias y de las rivali­
dades históricas de razas y de fronteras, á que no ha podido sustraerse ninguno de los extranjeros oue 
han escrito en los últimos tiempos sobre el Emperador. ' 
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